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Clara Lucía inicia su camino en la vida religiosa en 1954 cuando ingresa a la comunidad de 

las Hermanas Bethlemitas en Bogotá. Enamorada de su vocación, con una profunda 

convicción en el servicio a los más pobres, en la vivencia del carisma de Belén y en la 

apertura de espíritu, siempre dispuesta a escuchar y compartir el dolor, las preocupaciones 

y logros de todos quienes buscaban en ella su comprensión y amistad. 

Con inteligencia, lucidez y pragmatismo, se acercó a los acontecimientos del mundo y en 

particular de Colombia y el Caquetá con una lectura aguda, crítica, propositiva, con visión 

de futuro. Inspirada en los documentos del Concilio Vaticano II, que estudió en sus fuentes 

durante su formación académica en Roma y Madrid (1962 – 1966), en la época que abrió el 

camino de la Iglesia al mundo, a la opción por los pobres sin distinción de razas ni credos, 

durante el pontificado del papa bueno, Juan XXIII, a quien conoció personalmente.  



Su tesis laureada sobre la pastoral en el mundo obrero en el Pontificio Instituto Regina 

Mundi de Roma donde se licenció en Ciencias Sagradas y sus estudios de pastoral en la 

Universidad de Salamanca en Madrid, perfilaron desde ese entonces su compromiso con el 

pobre. Además, su paso por el Departamento de Estudios Ecuménicos DEI de Costa Rica 

(1982) sobre estudios Latinoamericanos desde la perspectiva de una Teología liberadora, 

enriqueció sus conocimientos en un momento en el que las guerras en Nicaragua, 

Guatemala y el Salvador y el asesinato de monseñor Oscar Arnulfo Romero, hoy elevado a 

los altares, dejaron una impronta no sólo en los países centroamericanos, sino en América 

Latina. 

En la Congregación de las Hermanas Bethlemitas, como Asesora General de Apostolado 

(1970 - 75) impulsó, no sin dificultades, la renovación de las obras de la Congregación, desde 

una lectura renovada del carisma, que más adelante la llevaría a la creación de la Provincia 

de Misiones. Viajera incansable recorrió Panamá, Costa Rica, Nicaragua, El Salvador, 

Guatemala, Ecuador, Bolivia, Colombia, en visita a los centros de misión con indígenas, 

campesinos y negros, sin olvidar su recorrido en Italia, por las diferentes obras de la 

Congregación Bethlemita. 

En el barrio Meissen al sur de Bogotá, un barrio de invasión situado en lo que hoy se conoce 

como Ciudad Bolivar, en una casa en arriendo, viviendo del trabajo, inicia este camino de 

inserción y compromiso con un grupo de hermanas (1968). Comparten las búsquedas, 

resistencias y radicalidades de la opción por los pobres, con un grupo de sacerdotes entre 

los que se encontraban Domingo Laín, Gustavo Pérez, Camilo Moncada, René Arango, que 

afrontaron la oposición y dureza de la jerarquía eclesiástica por su compromiso. 

De este caminar, sus habitantes todavía recuerdan el Instituto Avance, que ladrillo a ladrillo 

se fue construyendo con los hombres y mujeres que durante el día trabajaban en diferentes 

oficios y en la noche estudiaban, las asociaciones mutuarias, la organización de amas de 

casa, la guardería infantil y, sobre todo, la evangelización puerta a puerta en esos hogares 

de pobreza infinita, desprovistos del mínimo necesario. 

En 1975, se radica definitivamente en el Caquetá por invitación de monseñor Ángel 

Cuniberti, obispo misionero italiano reconocido por su compromiso con los pobres y los 

derechos de los colonos campesinos. 

En el Caquetá, Clara Lucía fue feliz. En el campesino colono encontró el terreno fértil para 

la siembra de la Palabra. Desde la lectura popular de la Biblia, ellos y ellas fueron bebiendo 

en el pozo de la fe, desde su realidad, la revelación de Dios en el día a día, en sus familias, 

en el descubrir su dignidad y sus derechos, en el trabajo de la tierra, la organización 

campesina, el desplazamiento, la muerte y la desaparición de sus seres queridos. En una 

historia que no fue sólo del Antiguo y el Nuevo Testamento, sino que se revela en los 

acontecimientos y se construye en la iglesia, comunidad de comunidades, servidora, pobre.  



Los años 80 marcan un hito en esta historia. La Provincia de Misiones Bethlemitas es 

acusada en Roma ante la Sagrada Congregación de Religiosos, se las acusa entre otros 

aspectos, de dejarse influenciar “por una cierta teología, a impartir una catequesis 

liberacionista, a tener simpatía con una guerrilla marxista y tomar distancia de la Iglesia y la 

Jerarquía”. La Conferencia Episcopal les cierra las puertas en todas las diócesis de Colombia. 

A su vez, con la Congregación Bethlemita la apertura iniciada por la Superiora General 

Soledad Hernández inspirada en el “aggiornamento” que trajo el Concilio Vaticano a la Vida 

Religiosa, la Provincia de Misiones es considerada por sus sucesoras un peligro para la vida 

consagrada. Las tensiones se agudizan al colocarles cada vez más exigencias para continuar 

el proceso iniciado. Se desaprueba la comprensión del carisma en la opción por los pobres; 

la forma de vida, en pequeñas casas, abiertas al pueblo, sin un hábito religioso que las 

distinga. El trabajo como misioneras, sin tener obras propias cada vez encaja menos en una 

institución que no puede entender otra mirada. Este proceso culmina con la separación de 

la Provincia de Misiones de la Congregación Bethlemita (1989).  

Clara Lucía, fiel a su comprensión del carisma de Belén, no dudó en trillar por caminos 

nuevos con la fundación de la Fraternidad Misionera Bethlemita, en la búsqueda de la 

vivencia radical del evangelio (1990), integrada por las religiosas pertenecientes a la 

Provincia de Misiones. Su firmeza y convicción misionera fueron determinantes en la 

conducción de este proceso, que hoy continúa en Centroamérica, Ecuador y Colombia con 

población indígena, negra y campesina, con el apoyo y aceptación de los obispos que con el 

tiempo entienden y valoran el compromiso y opción por el pobre.  

En el Caquetá ha quedado su impronta, en las diferentes organizaciones que ayudó a 

construir: los Cooperadores Laicos de Pastoral, la Fundación Ángel Cuniberti FUNAC, los 

Animadores Cristianos de la Comunidad, las Familias Misioneras,  las misiones de la diócesis 

de Florencia, la Asociación de Agricultores del río Caquetá y el Hogar Nuestra Señora Belén 

de Curillo, el Movimiento Misionero Bethlemita y los Hogares de Paso de Florencia, así como 

en la Asociación de Campesinos Migrantes La Unión y la Cooperativa El Cambio de Santiago 

de la Selva. 

Y, sin duda, es en la fundación de la Vicaría del Sur, de la hoy Arquidiócesis de Florencia, su 

hogar, donde con el padre Arnulfo Trujillo a partir de 1986 consolida paso a paso una 

familia, una identidad, en la construcción de una iglesia que sin romper con la jerarquía, 

integra a los párrocos y les da protagonismo a los laicos. Desde el análisis, la oración y el 

continuo discernimiento de la realidad, interviene activamente en la elaboración del Plan 

Institucional que constituye su hoja de ruta y que, a través del eje articulador Fe y Vida, 

orienta y define los diferentes programas y proyectos que se impulsan en siete municipios 

y parroquias del sur del departamento. La Vicaria del Sur, en sus más de 30 años ha logrado 

afianzar su nombre en diferentes escenarios de la vida social, política, ambiental y religiosa 

del departamento en un contexto de conflicto permanente y sin duda, la huella de las 

misioneras bethlemitas está en su génesis. 



Clara Lucía, fue mi hermana y compañera de camino. Un absurdo accidente en las montañas 

del Huila y Caquetá el sábado 11 de junio de 2016 se la llevó con otras 12 personas, entre 

ellas la hermana Edelmira Valencia también integrante de la Fraternidad Misionera 

Bethlemita. 

La palabra de Clara Lucía será como un eco, no sólo que se repite, sino que se vive en todos 

los que compartimos su testimonio y enseñanzas. Como mujer generadora de vida, su 

compromiso será fecundo y se multiplicará en las personas y organizaciones donde ella 

sembró la semilla. Clara Lucía fue un alma grande y las almas grandes nunca se van. 
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